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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato El chaleco blanco, de Pedro Escamilla.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el semanario El Periódico para Todos en el año 1877 (época II, año I, núm. 32).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0481, pudiéndose habido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Pedro Escamilla falleció en 1907). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Pollença, 12 de julio de 2021

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			El chaleco blanco

			
				I

				Indudablemente habréis visto alguna vez en iglesias, paseos, fondas, cafés, teatros, en fin en cualquier sitio público de Madrid, un hombre rechoncho, colorado, rubio como un inglés rubio, que lleva estereotipada en los labios una eterna sonrisa, un hombre de esos que no hacen más que tomar el sol en invierno y el fresco en el verano, que viven de sus rentas, de quienes la felicidad es tributaria.

				Este hombre vive aún; hasta hace muy poco parecía destinado a una existencia sin límites: no le había visitado ningún médico, ni se tenía noticia de que le hubiese dolido la cabeza una vez en la vida, ni de que le hubiese picado un sabañón.

				En las épocas de epidemia, cuando el cólera diezmaba las poblaciones llenando los camposantos, se le veía pasear impávido con su eterna sonrisa, como el hombre que habiendo encontrado el elixir de la inmortalidad material, va diciendo a todo el mundo:

				—¡A mí qué!

				Siendo notable por esta circunstancia, y por la de ubicuidad, pues parecía tener el raro privilegio de estar a la vez en todas partes, lo era mucho más por su chaleco blanco.

				A cualquier hora del día o de la noche, en invierno y en verano, se le veía siempre con un chaleco de piqué blanco, el mismo siempre, que debía ser de una antigüedad respetable a juzgar por el corte atrasado y por los desperfectos causados por el tiempo, mal disimulados por la aguja y el hilo.

				No se le comprendía sin su chaleco; el día que se le hubiera visto con otro, todos hubiéramos asegurado que no era el mismo hombre; el sastre confesaba que entre las varias prendas que le había hecho en el trascurso de su vida, no se contaba ningún chaleco, por lo cual debía suponerse que seguía usando el primero que se vistió en el mundo.

			
			
				II

				Por una circunstancia que no creo necesario explicar, hice conocimiento con el sujeto en cuestión, y hoy es uno de mis más íntimos amigos.

				Llámase Lucas Blanco; apellido singular por coincidir con el color de su chaleco.

				Tan luego como lo permitió el grado de amistad que me unía con él, traté de conocer el misterio que debía encerrar su predilección por aquella prenda de vestir.

				Porque no se trataba de varios chalecos blancos que pudiera haber usado uno tras otro, sino del mismo chaleco.

				Lucas no recordaba haber usado otro en su vida.

				No tardó en satisfacer mi natural curiosidad, y a fe mía que quedé absorto al escucharle.

				Para Lucas, aquel chaleco simbolizaba la felicidad en este mundo, y una serie no interrumpida de casualidades o coincidencias venía a demostrar que tenía razón.

				Sin embargo, esto es algo raro en los tiempos que corremos. Conceder tal virtud a un pedazo de tela, que no procede de la túnica de ningún santo, parece una de esas cosas relegadas por la tradición al tiempo de los milagros; aquellas bienaventuradas épocas en que el agua de la fuente de San Isidro quitaba la calentura, y la muela de Santa Apolonia sustituía con ventaja a todos los elixires de nuestros modernos dentistas.

				Pero según lo explicaba Lucas, no había más remedio que creer en la virtud del chaleco.

				Se lo había mandado hacer en su juventud, en esa época borrascosa de la vida en que todos tenemos un pie en el último escalón del infierno: Lucas jugó y galanteó como todos los muchachos con más o menos fortuna.

				Cuando llevaba su célebre chaleco, no había carta que no acertase, ni mujer que se le resistiera: si por casualidad lo remplazaba con otro en el día, perdía duro tras duro lo que acababa de ganar, y le daba calabazas por la noche la mujer que por la tarde le había hecho los más firmes y exagerados juramentos de amor.

				Todas estas circunstancias repetidas hicieron fijarse a Lucas en la virtud de su chaleco.

				Primero lo atribuyó al color, y comenzó a usar otros blancos; pero la experiencia le demostró que la virtud no estaba en el color, y sí en la tela.

				Con otros chalecos, aunque fueran blancos, la suerte le mostraba sus desdenes.

				Todo se refería al chaleco primitivo.

			
			
				III

				Entonces Lucas se estremeció. 

				El uso haría pronto mella en aquella materia tan deleznable; era preciso cuidar aquel chaleco con la misma solicitud que emplea una madre para con su hijo.

				Él mismo lo lavaba y planchaba, no atreviéndose a encomendar este cuidado a manos mercenarias. Y no se desdeñaba de que sus amigos le sorprendiesen en aquella operación: su sonrojo hubiera sido ingratitud.

				Además, el chaleco seguía teniendo buena sombra, como decimos hoy.

				Una noche le acometieron dos ladrones al retirarse a su casa.

				Cuando se desabrochaba el gabán para entregarles el reloj y el dinero, oyó que uno de los cacos decía al otro:

				—Chavó, mira ese chaleco.

				Y sin esperar a más, cerraron las navajas y se alejaron después de un singular «Usted dispense».

				¿Tenía el chaleco algún signo que le daba a respetar entre la gente de aquella calaña?

				Lucas lo ignoró siempre, pero el caso fue que no le robaron.

				Queriendo algunos amigos experimentar la virtud de la prenda, lo expusieron a una prueba, cuyo resultado satisfactorio casi debió pasar por un verdadero milagro.

				Lucas no sabía nadar.

				Paseando una tarde por la playa de San Sebastián, le arrojaron al mar, dándole un fuerte empujón.

				La prueba era algo salvaje.

				Lucas ni aun estuvo próximo a ahogarse: inmediatamente se apareció, sin saber por dónde, un perro de Terranova que, agarrándole del cuello, le sacó a la orilla.

			
			
				IV

				Pero aún hubo más.

				Lucas se enamoró perdidamente de una muchacha, llegando el caso de solicitar y obtener su mano.

				—¿Te casas? —﻿le dije.

				—Sí —﻿me contestó con la satisfacción que da esa feliz ignorancia del peligro.

				—Aquí terminó la buena ventura de tu chaleco.

				—No lo creas —﻿me dijo﻿—, lo llevaba puesto el día en que conocí a Mercedes. Además, ¡crees que todos los que se casan son desgraciados!

				—No; pero ya lo verás; tu chaleco perderá su virtud.

				No hubo nada de eso; aquella prenda siguió ejerciendo su benéfica influencia; pero Lucas no se casó: su chaleco blanco le salvó del abismo.

				Él mismo me refirió la aventura.

				La víspera del día de su casamiento estuvo cenando por la noche en compañía de varios amigos, despidiéndose, como él decía, de su vida de soltero.

				Se retiró tarde a su casa, y se acostó.

				Pero al ponerse en pie con la primera luz del alba del siguiente día, advirtió con dolor que su chaleco tenía una mancha de vino.

				Era imposible llevarlo en aquel estado; al mismo tiempo no podía prescindir de él en un día tan señalado.

				Lucas se puso a lavar la mancha precipitadamente, lamentando aquel percance, producto del desarreglo de las costumbres de soltero.

				—Nada, nada, era preciso casarse y morigerar su vida.

				Cuando hacía estas reflexiones el buen Lucas, no podía sospechar lo lejos que estaba de realizar sus buenas intenciones.

				Aquella operación le entretuvo más de lo que pensaba; vistiose apresurado, se echó a la calle, atravesó la iglesia, llegó a la sacristía donde debían estar esperando la novia, los padrinos y los convidados﻿…

				Pero en la sacristía no había nadie, nadie más que un monacillo que le explicó lo ocurrido.

				Y fue lo siguiente:

				Estando ya todo dispuesto para la ceremonia, el cura revestido, la novia muy compuesta y los convidados deseando que llegara la hora del chocolate, presentose de improviso un hombre, un joven con los cabellos en desorden, los ojos fuera de las órbitas, inyectados en sangre, el traje descompuesto por una carrera violenta; en fin, con el ademán de un loco furioso.

				La novia, al verle, se desmayó; la madre de la novia lloró; el padre de la novia exclamó entre dientes: «¡Nos hemos fastidiado!», los padrinos y convidados comenzaron a murmurar, y el cura interrumpió sus rezos en latín, para decir en buen castellano: «¿Pero qué es esto?».

				Aquello era que un antiguo amante de Mercedes, que residía en Zamora, al saber lo de la boda, había tomado el ferrocarril de Medina y luego el del Norte, y había caído en la iglesia como una bomba, jurando por todos los dioses del Olimpo que Mercedes no se casaría.

				Todos temblaban que llegase el novio y se armase allí un tiberio; la novia, al volver en sí, hizo declaraciones importantes; el amante habló de derechos adquiridos, y los padres tomaron, como mejor acuerdo, suspender la ceremonia.

				El chaleco blanco había sido nuevamente el salvador de Lucas, porque aquel día supo otras cosas más de Mercedes que le hubieran hecho desgraciado en su matrimonio.

				Gracias a aquella circunstancia providencial, permaneció soltero, librándose de un abismo matrimonial, en cuyo fondo le esperaba una mujer de carácter irascible, dos suegras y seis cuñados.

			
			
				V

				Hace pocas noches, leyendo La Correspondencia, vi el siguiente anuncio:

				
					Se suplica a la persona que haya encontrado un chaleco blanco, muy usado, con botones de metal que representan cabezas de ciervo, que debió extraviarse en el río, en la mañana del lunes último, se sirva entregarlo en la calle de Cervantes, número ochenta, donde recibirá un buen hallazgo: se trata de la vida y la fortuna de su dueño.

				

				Inmediatamente corrí a la calle de Cervantes, donde vive Lucas, a quien encontré en un terrible estado de postración.

				—¿Cómo —﻿le dije﻿—, has perdido tu chaleco?

				—¡Sí, amigo mío! —﻿me contestó con voz quejumbrosa y ademán abatido﻿—; una extraña fatalidad acaba de privarme de esa prenda.

				—¡Pero tú que no lo abandonabas para nada!﻿… ¿Acaso te lo han robado?

				—Te digo que todo es obra de la fatalidad: acababa de recibir una criada, la cual ignoraba que mi chaleco debía ser un objeto sagrado para ella; cometió la imprudencia de dárselo a la lavandera, y esta lo ha perdido en el Manzanares. ¡Calcula mi desesperación!

				»Al día siguiente de esta lúgubre circunstancia, supe que una respetable casa de comercio, donde yo tenía depositada mi fortuna, ha suspendido sus pagos; por la noche, al retirarme a mi casa, me dieron una paliza por equivocación; los asaltantes nocturnos me pidieron mil perdones, después de magullarme las costillas; al subir la escalera de mi casa di un paso en falso y me disloqué un pie; subo a mi cuarto y veo salir un humo denso por debajo de la puerta; llamo, y no me contestan; aviso al sereno, echamos la puerta al suelo﻿… ¡Qué horror! Mi criado se había dormido; una bujía había comunicado la llama a las ropas del lecho; el fuego había ido apoderándose de otros objetos﻿… Mi cuarto era un volcán; hubo necesidad de avisar a la parroquia; acudieron las bombas y los bomberos﻿… Ya ves qué cúmulo de desdichas ha caído sobre mí desde el momento en que ha desaparecido mi chaleco.

			
			
				VI

				Lucas calló y yo no encontré nada que decirle; ante un dolor legítimo, todo consuelo es ocioso.

				Cada vez me convenzo más y más de la influencia que aquella prenda ejercía en el destino de Lucas; su desaparición ha sido para él la apertura de la caja de Pandora.

				El chaleco no ha aparecido aún, y mi amigo espera con una ansiedad creciente que alguna persona caritativa se lo lleve.

				Pero creo que espera en vano; como estaba tan deteriorado y lleno de zurcidos, es posible que aun cuando alguien lo haya visto en el suelo no haya querido tomarse la molestia de recogerlo, ni aun utilizándolo para paño de cocina.

				Entre tanto el pobre Lucas ha perdido aquella eterna sonrisa que le daba la apariencia del hombre más feliz de la tierra; está pálido, ojeroso, macilento, habla solo, gesticula como un poseído, no sale de su casa por temor de que en su ausencia se presenten a devolverle el chaleco, y su criada haga alguna nueva barbaridad, negándose a recibirlo.

				¡Pobre Lucas!

				Creo que su fin está próximo.

				Yo en su nombre os conjuro para que si sabéis el paradero del célebre chaleco blanco, os apresuréis a revelárselo a su dueño, en la inteligencia de que haréis una verdadera obra de caridad, salvando de una muerte cierta a un hombre que está ya con un pie en el cementerio.
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